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“Este es el Camino Neocatecumenal, un verdadero don de la Providencia  
a la Iglesia en nuestro tiempo”  

(Papa Francisco, Encuentro en el aula Pablo VI, 6 de marzo 2015) 

Cuarenta años han pasado desde que en 1979 D. Enrique Ardanaz, párroco en aquel 
momento, pidiera que se impartiesen en nuestra parroquia las 

catequesis de inicio del Camino. Desde entonces, el número de 
hermanos que han sentido la llamada del Señor a vivir su Fe 
dentro de este carisma de la Iglesia ha ido creciendo año tras 
año. Pero los comienzos de este nuevo itinerario de formación 
católica, no fueron fáciles ni en Navarra ni en nuestra parroquia 

en concreto. Como recuerda D. Miguel Flamarique, párroco de 
San Nicolás entre 1997 y 2003, en los años 60 “había comenzado el 

Concilio y era complicado descubrir en qué dirección caminar. Había enfrentamiento 
entre teólogos y se discrepaba en temas importantes. Los curas vivíamos esto a pie 
de obra y las tensiones llegaban a nuestras parroquias”. Tal y como recuerda  
Flamarique “yo mismo vivía mi noche personal y entonces, escuché la voz de Dios que 
me decía: sal de tu tierra y ponte en camino”. Y es precisamente en un viaje a Madrid, 
donde se encuentra con un grupo heterogéneo de gente - “muy normalita”, tal y como 
él explica - “pero que me dio la impresión de que allí se estaba fraguando algo”.  
D. Miguel volvió de ese viaje dispuesto “a comenzar en mi parroquia de Valtierra  
aquella aventura”, que el Obispo le autorizó “a pesar de su temor y reservas”. Era el 
año 74. 

Paralelamente, el Camino también se iba extendiendo en otras parroquias de 
Pamplona y así, en el año 1979, D. Enrique Ardanaz, párroco de San 

Nicolás solicitó que el Camino comenzara en nuestra parroquia. 
Gracias a su empuje valiente y a su docilidad a la inspiración 
del Espíritu Santo de comenzar este carisma en San Nicolás, 
las comunidades neocatecumenales cuentan hoy en día con 
más de 170 hermanos (casados, solteros, jóvenes, mayores, 

etc.) que viven su Fe en comunidad y abiertos a la  
evangelización de todas las gentes.

LOS INICIOS 



1964 
Fecha en la que nace el Camino Neocatecumenal, en las chabolas de Palomeras Altas 
(Madrid). Su iniciador: el laico Francisco José Gómez Argüello (“Kiko”). El Carisma: vivir el 
cristianismo siguiendo los valores de humildad y sencillez de la Iglesia primitiva. 

21.300 
Comunidades  
neocatecumentales 
en 6.270 parroquias 
de todo el mundo.

134 
Países a los que ha 
llegado el Camino, 
especialmente en 

Europa y América.

1.668
Familias en misión, enviados a aquellos lugares donde no está  

presente el Evangelio para dar testimonio con su vida,  
siguiendo el ejemplo de la Iglesia primitiva.  

122
 Seminarios  
“Redemptoris 
Mater”,  
orientados  
específicamente 
al carácter  
misionero del 
Camino.

2.500 
Presbíteros  
ordenados dispuestos 
a prestar su  
servicio a los párro-
cos y obispos.

Todos los párrocos de San Nicolás desde entonces (Enrique Ardanaz, Miguel 
Flamarique, Santiago Cañardo y actualmente, César Magaña) han 

querido y respetado este carisma como parte integrante de la 
parroquia, y han apoyado que las comunidades puedan ser 
fieles a su vocación misionera.

Mª Ángeles Mendioroz (Nines) acudió a aquellas primeras 
catequesis del Camino en San Nicolás, impartidas entre otros 

por D. Francisco Azcona, gran impulsor del Carisma del Camino 
en Navarra. Nines pasó a ser la responsable de la primera comuni-

dad de hermanos que se formó. Haciendo balance de estos 40 años “caminando”, 
asegura que este carisma “me puso en un camino de salvación en el que muy 
poco a poco el Señor me ha ido llevando, cambiando mi cora-
zón para poder vivir en armonía con mi marido, aceptar no 
tener hijos, cuidar de mis padres, vivir con Fe la muerte de 
mi esposo, e irme a servir durante 11 años a un seminario 
de Guadalajara (México)... El Camino ha hecho de mí una 
persona que puede alabar y bendecir cada día al Señor”.



LOS FRUTOS DEL ESPIRITU SANTO
LUIS TURIEL, Responsable de la 1ª Comunidad Neocatecumental  
de San Nicolás.
Después de estos 40 años de Camino en San Nicolás, estamos muy agradecidos a 
todos los párrocos que nos han permitido ser fieles a este Carisma. Actualmente 
hay 6 Comunidades neocatecumenales y cada una camina en un momento distinto 
de este itinerario postbautismal. No somos un grupo al que la parroquia cede unos 

salones sino que somos parte integrante 
de San Nicolás. El Señor ha suscitado en su 
Iglesia este carisma en las parroquias que 
es un camino para llevarnos a la Fe adulta 
formando una “comunidad de pequeñas 
comunidades” donde no se vive la Fe  
aislado. En estas pequeñas comunidades 
se da un amor cristiano entre gente  
diversa, que es una verdadera obra del 
Espíritu Santo y que llama a los no  
creyentes a la Fe. 

Los hermanos de estas 6 comunidades 
han podido ir descubriendo a lo largo de 

los años el infinito Amor de Dios, que nos quiere en nuestra debilidad.  Y así, se han 
dado y se siguen dando multitud de frutos del Espíritu Santo: conversiones,  
vocaciones al sacerdocio, matrimonios reconstruidos, jóvenes y mayores que luchan 
por su Fe en medio del mundo, etc. 

JAVIER CENOZ, Pamplonés de 23 años.  
Seminario Redemptoris Mater Colonia (Alemania).
El Camino me ayuda a demás a tener un encuentro personal con  
Cristo, a poder hacer mío propio lo que yo siempre escuché desde  
pequeño: que Dios me ama más allá de mis debilidades, de mi  
pecado, que Él es fiel, que quiere que sea feliz y que Él ha hecho una 
historia maravillosa conmigo en la que Él se quiere manifestar. 

RUBÉN MARTÍNEZ, Burgalés de 30 años.  
Sacerdote de la parroquia de Zizur Mayor.

En el tiempo como seminarista ha tenido dos pilares en la fe, 
que han sido el Seminario y la Comunidad. Como sacerdote, 
veo en el Camino una ayuda necesaria porque vivo la fe en 
una comunidad pequeña en la que estoy en relación con la 
realidad de las familias, de los jóvenes, y veo cómo Dios actúa 
en las personas.



Personalmente, mi vida era un desastre y  
gracias al camino pude experimentar en  
primera persona que es el amor de Dios en  
mi propia carne, he comprendido y comprendo 
cuáles son mis sufrimientos y he podido  
responder con el mismo amor que he recibido. 
Ahora en mi vida experimento la Paz y la alegría 
que durante tanto tiempo he ansiado. Todo se 
lo debo al Camino Neocatecumenal.

 LOLI PÉREZ, Pamplonesa de 22 años. Estudiante de Diseño de Moda. 

Mi familia se fue de misión a Estonia cuando yo tenía 
8 años y ahí pude experimentar el poder que tiene 
Dios para cambiar vidas, su generosidad y, sobre todo, 
el amor que me tiene. A pesar de no haber ido a un 
colegio con valores cristianos y de haber vivido en  
un país ateo, siempre he tenido en casa y en la  
comunidad ese lugar donde formarme. Actualmente 
veo en el Camino mi sitio dentro de la Iglesia, que me 
ayuda a ser perseverante en el combate de la fe. 

OLMAN MENDOZA, Hondureño de 31 años.  
Técnico de Almacén.

Antes de conocer el Camino Neocatecumenal, 
estaba esclavo del mundo y de lo que te  
ofrece: alcohol, sexo, fiesta… sumergiéndome 
en un vacío sin fondo. Pero el Señor me abrió los 
ojos y pude descubrir en el Camino su inmensa 
misericordia y su amor. Ahora soy un hombre 
libre, feliz, sin miedos, con una familia que Dios 
me ha regalado y a la cual bendice cada día a 
pesar de los problemas y dificultades.

LUIS APALATEGUI, Pamplonés de 38 años. Venta de Maquinaria Industrial



UN CARISMA AL SERVICIO DE LA PARROQUIA
Todos los años, las comunidades neocatecumenales organizan en la parroquia 
diversas catequesis para adultos abiertas a todos los ciudadanos de Pamplona.  
A este servicio de catequización, se suman otros realizados en estrecha  
colaboración con el resto de feligreses de San Nicolás que buscan apoyar  
y sostener distintas iniciativas de la parroquia.

ARANTXA IÑIGO USTARROZ. Secretaria de San Nicolás 
“El deber de todo católico es anunciar el Evangelio y mi 

 trabajo en la parroquia me permite llevar a cabo esta 
labor. Intento llevar esta Buena Noticia a todo e que 
acude a la oficina, sea para catequesis, Cáritas, recibiendo 

feligreses, elaborando la revista, la web…En la parroquia 
también rezo en comunidad, y eso me permite ver que Dios  

siempre va delante allanando el camino”

ADELINA GARCÍA, Visitadora de enfermos de la parroquia
“Lo que más sufren los enfermos es la soledad y yo les 
acompaño un poco, mínimamente. Además, a mí también 
me ayuda porque veo la realidad humana; allí es a donde 
vamos todos”. 

RAFAEL MURILLO, Sacristán de San Ignacio
“Como sacristán de San Ignacio mi misión es manifestar la 

presencia de Dios a través de los signos y la decoración del 
templo: Dios está aquí. Doy gracias al Camino Neocatecu-
menal que a lo largo de estos años ha despertado en mí 
el amor a Cristo y a su Iglesia para servirla. Como dice el 

salmo: “Porque estar en el umbral de tu casa es mejor que 
habitar en los palacios” 

MAITE LASARTE, Catequista de niños en San Nicolás
Hace 25 años D. Enrique Ardanaz, párroco por aquel 
entonces, me dijo: “Da gratis lo que has recibido gratis”. 
Para mí esta misión, anunciar a Jesucristo y el Evangelio, 
es una ganancia, una gracia que la recibo yo en primera 

persona.
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Para cualquier información adicional, 
contactar con Luis Turiel en luisturiel66@gmail.com

 Una parroquia es una realidad plural y enriquecedora. En ella co-
existen muchas y variadas realidades eclesiales que hacen que mucha de 
nuestra feligresía pueda encontrar un apoyo fuerte de vivencia y aprendi-
zaje en la fe.

 No se puede hablar de uniformidad, y, en San Nicolás, nuestra 
gran familia, conviven muchas realidades que el Espíritu Santo ha ido 
suscitando y que mueven a mucha gente a su alrededor.

 Estamos viviendo el 40 aniversario de la llegada de las Comunida-
des Neocatecumenales a la parroquia de San Nicolás. Ha ido creciendo y 
aglutina en torno a sí, a gran cantidad de fieles y familias que intentan 
vivir la profundidad del camino cristiano como lo intentarían vivir y 
transmitir los primeros apóstoles en las primeras comunidades. 

 Sólo puedo dar gracias a Dios de que siga suscitando tanta voca-
ción y fiándose para su seguimiento de estos hombres y mujeres que con 
su vida van marcando un camino de fe y fidelidad. 

 Su compromiso de fe y vida les lleva a no quedarse únicamente en 
su realidad catecumenal. Colaboran y trabajan en los distintos aspectos 
de la pastoral de nuestra parroquia de San Nicolás.

 Gracias Señor por el don de la fe y porque con San Pablo podemos 
decir que “sabemos de quién nos hemos fiado” y de que Él nos manten-
drá en fidelidad en el camino al que nos ha ido llamando.  

César Magaña, Párroco de San Nicolás


